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La carta que nunca llegó al rector 

EL REPORTAJE DE JORGE MUÑOZ 
@ Envíe esta noticia a un amigo 

GRANADA. A lo largo del mes de mayo la historiadora 
Mercedes del Amo y el ex rector de la Universidad de 
Granada Juan de Dios López González han
intercambiado varias cartas con datos enfrentados 
sobre las circunstancias en las que se colgó en el Salón
de Rectores de la Universidad de Granada el cuadro 
del que fuera rector de esta institución en 1936,
Salvador Vila, fusilado en los primeros días de la guerra
civil. 

Juan de Dios López González fue el rector que en 1975 encargó a la pintora
Leticia Alonso Morcillo un retrato al óleo de Salvador Vila con el objeto de
recuperar para la galería de retratos de la Universidad, la figura de un
profesor que durante los años de dictadura permaneció injustamente
relegada. López González sostuvo en una de esas cartas que la viuda le
mostró su gratitud por aquel detalle.

Sin embargo, la historiadora Mercedes del Amo, autora del libro Salvador 
Vila, el rector fusilado en Víznar, aportó a este periódico una carta firmada
por la viuda y el hijo del rector fusilado que iba dirigida a López González y
en la que ambos mostraban su pesar por la leyenda que incluía el retrato:
"Excmo. Sr. D. Salvador Vila Hernández. Catedrático de Filosofía y Letras,
nombrado rector por decreto de 20 de abril de 1936. Cesó el 23 de julio de
1936".

En esa misiva, con fecha 9 de marzo de 1977, la viuda y el hijo escribían que
el gesto de colgar el cuadro era "muy encomiable y valiente" pero a su vez 
mostraban su protesta por que se mantuviera en la leyenda la expresión
"cesó en su cargo". "En tanto no se elimine, rechazamos la inepta inscripción
y dejamos constancia aquí de nuestra protesta", firmaron.

López González, que asegura que jamás recibió la carta, (estaba fechada 6
meses después de que éste abandonara el cargo de rector) ha dirigido ahora
a este periódico las copias de la correspondencia que su entonces secretaria
mantuvo en 1976 con María Rosario Vila, hermana mayor del rector fusilado.
"Respetuosamente envío a Vd (a la secretaria) y al Excmo. Sr. Rector, mi
agradecimiento profundo por todo lo que se relacione con la memoria de un 
hermano q.e.p.d", señalaba en una de ellas. El rector que encargó el cuadro
explica que el profesor Vila fue destituido el 23 de julio de 1936 y que fue 
fusilado dos meses después, cuando ya se había nombrado a otro. "A raíz de
la colocación del cuadro todo fueron entonces manifestaciones de
comprensión y adhesión y no recuerdo que nadie en la Universidad hiciera
propuesta alguna para modificar la inscripción. En 1976, cuando el ambiente
era difícil para todos, actué con la mejor voluntad e intención para reparar
una injusticia y un olvido. Con este espíritu desearía con estas últimas
palabras que fuese cerrada la polémica", afirma.

 


